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El siglo XVIII es muy interesante para EspaRa)
porque dejando de snr un siglo de transici6� y de
rutina) desde el primer momento se manifiesta que a-
quel siglo iba a ser totalmente diferente de los an
teriores. Empieza EspaRa por estrenar nueva dinas­
tia reinante queyco�o todos los cambio� no ss'iba a
hacer sin dolor y preocupaciones.
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Se inicia el siglo con la Guerra de Sucesión
y una vez entronizada la nueva. monarquia, que no se
quiso adaptar a la manera de pensar de los españoles
y para no estar en continuo litigio prefiere que los
españoles se adapten a ella y se acomoden dentro de
sus estructuras.
El aute de la Farmacopea en España necesariamen
te tiene que someterse a las nuevas normas que no
iban a ser perjudiciales para ella, pero si distin­
tas, sobre todo en las �rovincias perif�ricas a las
que un centralismo a ultranza había de modificar
totalmente sus costumbres.
Refiriéndose a Cataluña,nos encontramos que los
boticarios catalanes eran diferentes a los del resto
de España, y a partir de este siglo iban a ser iguales
a los dem�s farmacéuticos españoles.
Las normas que se fijan para este tru8que¡ó pa­
se del boticario catalán al licenciado en Farmacia"
siguieron unos altibajos que no fueron difíciles de
seguir Dor los boticari,os catalanes pero sí les obli­
garon a cambiar continuamente de rumbo.
Sabido es, que un grupo· de boticarios catalanes
pretendio crear unos estudios generales de farmacia
en Barcelona a mediados de siglo y también se conoce
cómo la Administración centrall que recibió con aten­
ción p�rQ con excesiva lentitud sus proyectos, les hizo
incorporarse definitivamente a unas enseñanzas que S8
iban a impartir en toda España en determinados Cole­
gios de caracter oficial.
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Estbs cambios, en que �e wiaFon sometidos los
boticarios catalanes los encontramos afortunadamen-
te presentes en la figura excepcional de José Anto-
,
nio Savall, que empezo por ser mancebo de botica,
después maestro boticario, profesor de la Facultad
reunida, teniente del Ejercito de operciones duran­
te la Guerra de Independencia, doctor en Farmacia y
catedrático del Real Colegio de San Victoriano.
No es que S'J figura sea excepcional por sus
méritos, que también los tuvo, sino porque represen­
ta el arquetipo d8�1 cambio que sufrieron las artes
de curar en el Principado de Catalu�a y el tránsito
por el calor de su vida misma/nos dicen mas lQ que
fué aquella época de la Farmacia catalana que la li­
teratura austera y S8ca de otras figuras do mayor
categoria intelectual, pero quizá no tan empapadas
del siglo XVIII al XIX.
Savall, es un hombre poco conformista, enamora-
do de la Farmacia a la que quiere elevar todo lo po­
sible, y aun lo imposiblsJy con sus esfuerzos y sus
protestas nos da una serie de datos que/impregnados
de humanidad.
Savall fu6 un cristiano viejo, de familia de una
clase media r81ativBmen�e acomodada y barcelonesa en
dos generaciones anteriores a él. No tenía más ideas
pnlíticas que las que le dictaba su religi6n y el
servicio a 81!S Reyes y así se m ari Lf Lee t a a lo largo
de toda su vida.
Científicamente se da con Savall un fenómeno de
dirección contraria a la que marcan las grandes fi-
guras de la Historia de la ciencia.
De ellos se dice
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qU8, nacieron con una inteligencia superior a sus
contempor�neos, en una pilabra,"que nacieron antes
de tiempo y no fueron comprendidos, sin embargo 5�
vall, que también nace antes de tiempo, le sorpren­
de el fenóm�no de la creación de la nue�a ciencia
en avanzfda madurez, pero no �e resi�na por esto
• ,'H
y trata por todos los medios de cono�erla y domi­
narla, en una palabra integrarse en ella, lo que
en realidad no consigue plenamente, pero su esfuer­
zo decidido queda de manifiesto en sus escritos en­
tre los que destaca sl "Discurso sobre la necesi­
dad de una tarmacopea nueva en la ciuda� de Bar­
celona, y Principado de CataluRa".
Como antecedentes de este estudio, podemos ci­
tar "Los boticarios catalanes y el poder central"(l)
y .La "Historia del Real Colegio de San Victoriano"(2)
Tanto en una como en otra publicación, apare­
ce Sav'll p&ro lo hace como comparsa y nO.como pro­
tagoni�ta. Por el contrario en esta tesis lo que
queremos/es que giren a su alrasedor, humanizando�
las, las dos grandes coyunturas a que se vieron so­
m e t ido s los b o tic a ri o s c a tal a n el s el e
" é n t re" 1 o s si -
glos XVIII y XIX: La transformación de los b®tica­
rios catalanes en farmaceuticos españoles y la crea�
ción y 8esarrollo mel Colegio de San Victoriano,
tomo ello a traves de las emociones, �eci8iones y
manifiestos de un hombre que vivió en plena acti­
vidad ambas epopeyas profesionales.
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11. LA FARMACIA CATALANA EN LA SEGUNDA MITAD DEL
SIGLO XVIII Y SU LEGISLACIÚN
�n �l siglo XVIII, en su segunda mitad, se
producen una serie de cambios tan importantes que
rompen �os viejos moldes dentro de los cuales se
formaba y desarrollaba la botica espaAola y sLlrge
lenta pero firmemente la Farmacia.
1"
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Los hechos que ocurrieron para dar lugar a
estos cambio�, casi todos se produceR por decisi�
nes del poder central, pero posiblemente los boti
carias catalanes strvleron de acicate y cataliza­
dor p�ra propi�iar estos cambios.
No podemos asegurar que la actitud de los
boticarios barceloneses)proponiendo unos estudios
para la .Farmacia) sea la palanca que puso en marcha
todo el mecanismo necesario para �ue la Farmacia
saliese de la rebotica y se encaminase hacia la
Uni.versidad, pero tampoco podemos afirmar Que su
decidida actitud no haya infll.lido entre los Conse­
jeros de los Monarcas, Carlos 111 y Carlos I�pa­
ra llegar al fin propuesto.
El hecho cierto es que en España durante esta
se�unda mitad del siglo XVIII, S8 van daMdo una S8-
rie de disposiciones en m�teria sanitaria, en que
la Farmacia siempre estuvo presente, bien para ser
involucrada en las Facultades de Medicina y Ciru­
gia� 6 para situarle como entidad independiente.
En toda la legislación anterior casi no se
h�blaba de los boticarios y cuando se les mencio­
naba era soncillamente como un complemento de la
Medioina� Pero a partir del año 1780 cuando en
el 13 de Abril se publica el documento referente
a la Jurisdicción d�l Real Tribunal del Proto­
medicato, aparece por primera vez el Proto-farma­
�elliticato como reQsnte oficial y definitivo de la
gudiencia de Farmacia.
QuiZ�2pierde algo de su categoria autonómica;
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,
euandn, diecinueve aRos mas tarde, el 27 de noviem-
bre de 1799, extingue el Real Proto-medicato y toma
parte la Farmacia en la Facultad reunida, rigiéndo­
se en este caso por los Boticarios de C�mara de S.M.
Pero esta situaci6n dura apenas ocho meses cuando
el 12 de diciembre de 1799 se sstablece una Junta
Superior Gubernativa de Farmacia, la cual recibe
sus Ordenanzas el 8 de Marzo del siguiente aRo.
Toda la serie de disposiciones sanitarias que
se reililizan durante el año 1801 no tienen influen-
cia decisiva sobre la Farmacia que conserva su Jun-
ta Superior Gubernativa, y asi se mantiene en tono
creciente que culmina en las Reales Ordenanzas del
28 de Enero de 1804, en las que se crean lGS Reales
Colegios de Farmacia.(�)
(.) No nos extenderemos m�s en este tema ya-que ha si­do suficientemente tratado por: Chinchilla, A. "Ana­
les historicos de la Medicina en General y biogra­fico-biografico de la EspaRola en particular".'f.IV.Valencia 1846. (Ed.fac., Johnson Reprint- corp.,NewYork 1967). Gonzalez SugraRes:"Arts i üf í c í s de la
Ciutat de Barcelona". Barcelona 1815. Chiarlone,Q.
y Mallaina,C: "Historia de la Farmacia". Madrid 1847.
He r n-án d e z ñlo r e j on s A : "Historia bibliografica de la
Medicina española".TomoVI. Madrid 1850. Campins de
Codina, A: "Legislaci6n farrnaceutica del siglo XIX
on España". Barcelona 1950. 'Folch Jou, G: "Historia
de la Farrnacia".Madrid 1951. Gomez-Caamaño,J.L.:
O b r a e i t . (2 ). G orn e z - C a a m a ñ o , J . L.: " P � g i n a s de H i s -
t o r í.a de la Farmacia". ffiarcelona 1970. Jordi Gonza­
lez,R.: Obra cit.(l).
El insistir sobre este asunto, seria una repe­tición innecesaria y quiz�s se saliese del tema cen­
tral de esta tesis.
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IIl. CIE/-\cu:m DE LClS I�U\LES COLEGIOS DE FARm.4CIA
En el año de 1804, el 5 de Febrero, se pu­
b 1 ical a 11 I"� 8 a 1 C é d u 1 a d n S. rn • y S e ñ o iP e s del Con s e­
jo, por la cual se aprueban y mandan observar las
nuevas Ordenanzas formadas para el r�gimen y go­
bierno de la Facultad de Farmacia".
En su capitulo 111, S8 trata de los ReBles Ca
legi08 de F�tmacia, de los Cat8dr�ticos, y enseñan
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za que �a de haber en ellos, y de las circunstan­
cias de los alumnos para matricularse y estudios
que deberán hacer.
En este documento se determina que en estos
tologios debia haber dos catedr�ticos y dos susti­
tutos, que además del cargb de la EnseRanza tendrán
el CJClbierno literario de ellos.
En Barcelona no habia m�� que dos personas con
esta categoria pudiendose considerar a Juan A�etlle�
como catedratico de Quimica y Farmacla)y Jase Anto­
nia Savall)al que podemos consider�r con el cargo
de sustituto. No encontramos pues a ninguna perso­
na que en Barcelona ocupase los p u e s to
s de catedra-
pues no podemos hacer otra cosa por falta
de docu­
mentaci6n en este periodo de tiempo)que Ametller y
Savall se consideraron como representantes de la
Junta Superior de Farmacia en Bartelona y pOF tan-
to asumieron sobre sus espaldas la pesada carga de
crear el Real Colegio de Farmacia de Barcelona.
Creemos que esto es asi, por lo que nos
dice
O. Agustin Yañez en un comunicado que dirigi6 al
Re st al! r a do r Fa r rna c e u t
í
CQ) en A b ri 1 de 1847: "Di eh o
Colegio de Barcelona fu� establecido por Real
de­
creto de 28 d�'Agosto de 1806. En virt�d de �l,
los Catedráticos que habían pertenecido antes a
la Facultad Reunida, O. Juan Ameller y o. José An­
tonio Savall, comisionados por la Real Junta Supe­
rior Gubernativa, alquilaron un huerto en la calle
de Trentaclaus, de esta ciudad, Que es el sitio
en qu e actualmente hay establecida una casa
de ba-
tico y sustituto de Historia natural. Suponemos)
13
ños; levantaron un edificio con aula; laboratorio
y otras dependencias y principiaron a sembrar el
jardin botánico� disponiendolo todo para abrir la
enseNanza en lº de octubre de 1808, segGn'tenia
resuelto dicha Suprema Corporaci6n, a cuyo' efecto
trataba de convocar a oposiciones para completar
con La anticipaci6n debida el personal del Colegio
La ocupaci6n enemiga desba�at6 la ejecuci6n de es­
tas providencias, y durante los seis años y cerca
de cuatro meses �ue duro la de Barcelona se perdi6
el edificio, el jardin y cuanto se habia acopiado.
Por lo mismo, La resolución de 9'lde febrero de
1815 fu� solo para establecer el Colegio de Barce­
lona" (3). Lo que no h a r i an si hubiesen sido sen­
cillamente catedráticos de Quimica y Farmacia.
Seg�n el Dr. Rafael Folch Andreu,�esto no s6-
lo nos demuestra el que' Savall debia esta!' en 1806
en la plenitud de sus ene�gias, sino porque nos
da pormenores referentes al origen de la Facultad
de Farmacia de Barcelona, el antiguo Colegio de
San 'Victoriano" (4).
Con los Reales Colegios de Farmacia entra es-
ta en una etapa que podemos considerar 'como defi­
nitiva y de aqui nuestro int8�es en demostrar como
Jos� Hntonio Savall estuvo tambi�n presente en es­
ta época auroral de la Farmacia catalana.
El Real Colegio habia de cambiar totalmente
la estructura de la Farmacia barcelonesa, pr�ctica-
mente los boticarios catalanes �el siglo XVIII es-
taban todavia enmarcados dentro de unos sistemas
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rigidos,gremiales,8xactamente igual que sus ante­
c e s o r e s nFHI i e v él le s . Lar é p 1 i cad e 1 Col e 9 i o d e � b 0-
ticarios a Savall e incluso el Discurso de éste,
demuestran palpablemente la idea que tenian de un
departamento estanco dentro del cual tenia necesa­
riamente �U8 legislar, publicar y laborar siguien­
do las normas por ellos establecidas y unicarnente
para ellos.
Los Reales Colegios rompen esta estructura,
anticipandose en esto incluso a las cortes de cá-
diz del año 1812, y queremos resaltar aqui la duc­
tilidad de Savall que/siendo uno de los int�gran­
tes más acérrimos defensores del viejo régimen/no
duda en el momento preciso de incorporarse a las
nuevas tendencias e incluso ser una de sus cabezas
v i s i ·b le s q u e n o o t r a c o s a e r a n los ca te d r átic o s
del Colegio que luego se llamó de San Victoriano.
y no se quedo estatico e incluso retardatario como
casi todos sus antiguos compañeros, que no solo no
le siguieron en sus pasos hacia adelante sino que
incluso pusieron toda clase de impedimentos para
el ejercicio de:la Farmacia de los flamantes licen-
ciados del Colegio.
En el Colegio de Barcelona no se debiero� dar
muy bien las cosas/pues vemos como Ametller y Savall
no habian conseguido gran adelanto cuando se inicia
la invasión napoléonica. y aqui vemos otra vez el
sentido innovador de la personalidad de Savall,
pues no duda nuevamente en someterse a otra muta­
ción y abandona su rebotica para incorporarss a los
- 15 -
Reales Ej�rcitos que luchaban por la independencia
esra�ola, y se integra en e�tos Ej�rcitos como lo
qu e era, -farmac�LJtico. Por 8S0, cuando termina la
contiendi y los Reales Colegios vuelven a tener
vigencia.no 8S de extraAar q�e 5avall ocupe un pues-/'
tó dentr� de su profesorado, y posiblemente infe-
r i o r al r�ul3 por sus merecimientos le correspondian'
Es iVidente que Balcells podia ser un hombre
de superi�r calidad cientifica que Savall)pero no
cabe la menor duda que no tenia tantos merecimien­
tos y que)incluso)se puso por delante de �l un hom­
bre como Hamon Borbolla que vino. unicamente para
cubrir un tramite burocratioo)necesario para su
carrera.
Crssmos pues, que el Real Colegio de Farmacia
de Barcelona estuvo siempre intimamente ligado a
Savall puesto que es la unica persona qu� pertene­
cio a la Facultad Reunida, posteriormente al Real
Colegio de Barcelona y por último al Real Colegio
de Farmacia de San Victoriano.
Volviendo otra vez a tratar de los Reales Co-
legios¡hemos de decir que con ellos se inicia una
autentica enseRanza de l� Farmacia, tal como se
concebia en aquellas �pocas o sea , dar a los far
maceuticos unos conocimientos suficientes y nece­
sarios para la elaboración meticulosa y perfecta
del medicamento, p3ro limando toda idea de creati­
vidad y de co�ocimiento de la en5ermedad q�e en
aquellas épocas podia ser considerado como una in­
trusión intolerable en el campo de la Medicina.
/.
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ACLARACION AL SIGUIENTE CAPITULO
A la lectura de este capitulo, se notar� que emplea­
mos indistintamente los apellidos de Savall, �avall,
Saball y Cevall, la causa de esta anomalia se debe
a que son traducciones directas de documentos escri-
/
,
tos en catalan de aquella epoca, y para no tran�cri-
birlos todos, hemos hecho una traducci6n libre res-
petando la ortografia de los apellidos, y tambien
respetando el estilo que entonces se daba a los do­
cumentos y empleando algunas palabras ya en desuso.
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IV. DATOS BIOGHAFICOS DE JOSE ANTONIO SAVALL y
VALLDEJUlI
_ Antecedentes familiares -
En ninguno de ¡os Archivos consultados, nos
ha sido posible encontrar el �rbol genoalogico de
Jos� Antonio Savall y Valldejuli que necesariamen­
te debi6 presentar para su ingreso en el Colegio
de boticarios demostrando su limpieza de sangre,
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sin embargo/sí hemos hallado datos suficientes pa­
ra poder confeccionar con cierta autoridad una re­
lación de sus antecedentes familiares.
Se puede afirmar que la dinastia farmaceutica
de J08e Antonio 6avall y Valldejuli comienza en él
mismo, ya que no hemos enc�ntrado ningun boticario
en sus antecesores, ni por la linea materna ni pa-
terna.
Su padre Jos� Savail, natural de Barcelona,no
se encuentra en ninguna de la3 relaciones de los
Colegios de Boticarios ni del Ayuntamiento, sin em­
bargo sí aparece inscrito entre los individuos que
componen el Colegio de pintores Retableros (.) (5).
Entre los "Collegiados que se hayan passado dende­
que se C!ntregaron las últimas relacilJnesll, figura
con 'el nº 30, Josep.h �avall, cuya edad era de cua­
renta afias, y vivía en la calle del Hospital, "es-
te se passó maestro don auto, que passó ante Geró­
n i m o G o m i s n o t a r i o p ú b 1 i e o en:'el día p r i rn e ro d 8 m a
-
yo próximo pasado". En fecha de 28 de Septiembre
de 1747 (doc. cit. 5).
Por otra parte en el "Diccionario biográfico
de artistas de Cataluña", que comprende desde la
�poca ro�ana hasta nuestros dias, dirigido por J.F.
'Ráfols, en la parte referente a pintores, dibujan­
tes, grabadores, escultores, arquitectos, forjado-
res, ceramistas, orfebres, impresores, bordadores,
(*) Pintor retablero: Pintor de retablos. Los retablos
podian ser pintados o esculpidos; el pintor
reta­
blero es el �ue S8 dedicaba a la confección de los
o r
í
me r o s .
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armeros, vidrieros, �tc., aparecen varios apelli­
dos Saval1. Creemos que el padre de Jo�e Antonio
S a va 11 y VaJ 1 de j u 1 i e s � u e f, i-9 u r a c o m o 11 .J LJ a n S a va 11 ,
maestro pintor, setecentista d� Barcelona. Se le
sabe c6nsilil del barcelones Colegio de Pintores en
1771" (6). El r"Diccionario" a que hacemos r ef e r an.,
cia esta e�uivoc8do en el nombre de pila de Saval1
qu e no es Juan sino José, tal como nos consta por
el documento del catastro personal de Gremios de
Pintores Retableros en clase 3ª, del BAo 1772, en
nI qUR figura como maestro ent�e los que tienen
casa y botiga junto con Joseph ViAals y Manuel Tra­
mullas en el que aparece su firma como consul del
Gremio (7). También consta en otros do c urn en t o s co-
mo consul en el aAo 1749 (8) Y en el de su falle-
cimiento el 22 de Abril del aRo 1776 (9).
Asimismo en la generación anterior aparece
Juan Savall, abuelo de José Antonio Savall y Vall-
dejuli que también fué .p
í
n t o r retablista. En el
aAo 1721 ya figura en la lista de los individuos
que componen el Colegio de los Pintores (10) (11).
Apareciendo post�riormente en el catastro del aRo
1723, que firma como c o n s u I Juan Savall (12) (13)
Se le sabe agremiado hasta el aAD 1742. En
el 'catastro del añ o 17L�4 en la agremiación' de pin­
tores figura: "Juan �avall murio en 18 de Octubre
de este año 1743 según parece de la fe de su mor-
tuorio que presenta" (14). Además en el "L'Lí b r s
d'Obitsll, existente en el Archivo de la Parroquia
del Pino, también nos co�sta su fellecimiento, y
además �ue estaba en la calle Hospital (15).
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A pesar de que los datos que se expresan en
el di e c i on a r i o b i o g r á f i ca' e ita d o a n ter i o rm en te,
ha concuerden con los documentos que presentan el
catastro, parece asegurar que dicho Joan S�vall
que figura 8n el diccionario sea el que resenemos
aqui, pero con nombre c�mbiado; figura como maes-
tro pintor del siglo XVII-XVIII, de Barcelona.
También debian tener relación directa y fami­
liar con el pintor setecentista de Barcelona, Pas­
cual Bailón Savall q�8 fu� m�estro del gran Anto-
J
nio Viladomat sin que estemDS rigurosamente cier-
tos de la existencia de dicho parentesco y unica­
mente nos guiamos por los antecedentes artisticos
de la familia Savall. Uno de sus cuadros figuro
en el Altar Mayor de la barcelonesa Iglesia de San
Severo.
También en el "Dí c c í on a r í. biografic d'Alberti",
figura José Savall como IIpintor del s8g1e XVII es­
tablert a Ba r c e Lon a " (16). Además en las "Memorias
del a A c a d e m i a de B u e n a s Le t r aSil, h e m o s en con t r a do
como pintores retableros a Juan Savall y a José Sa­
vall abuelo y padre respectivamente de José Antonio
Savall y Ualldejuli (17).
De todo ello deducimos con toda seguridad que
existieron por lo menos dos generaciones de pinto­
res retablistas en la familia, lo qUR demuestra
claramente que por parte paterna, José Antonio Sa­
vall y Valldejuli no tenia ningun antecesor}ni co-
mo boticario)ni relacionado con las Ciencias de cu­
rar, y sí que se trataba de un a familia de artistas
ó de artesanos.
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Relativo a esto; s abumo s qUD dicho Juan Savall, I
su abuel%btuvo en el aMo 1722 titulo ds estable-
cimiento a su favor¡hecho y firmado por los dichos
Mariangela Ribas y Castany y Pedro �ablo Rotxotxb
y Castany'ciudadanos de Barcelona)como a coherede­
ros de Ramon Castany con acto recibido en poder de
Pablo Mitjans Notario de esta Ciudad, el diez de
Octubre de mil setecientos veinte dos (18),
,
segun
consta del mismo en el que figura además en dicho
acto de establecimiento las 252 Ú Bar� que son
la entrada del establecimiento por dichos Maria
Angela Ribas y Castany y Pedro Pablo Rotxotxo y
Castany en dicho nombre a dicho Juan Savall, y a
los suyos de dichas casas situadas en la presente
ciudad de t:3arcelona en la citada calle del Hospital
lar�amente designadas en el acto de establecimien­
to recibido,en poder de Pablo Mitjans notario de
Barcelona ellO del corriente m�s de Octubre. Ade­
más expone la equitación del censal del precio y
firma de definidor de dicho Censal,
,
segun nos COFlS-
ta en otros documentos relativos a establecimiento
(19), diffº (20) y diffº censales (21).
Por otra parte según consta en el testamento
otorgado por Juan Savall (22), pintor ciudadano
de Barcelona el 2 Febrero 1733 y abierto en 18 de
octubre de 1743, era' hijo legitimo y natural de
Bayl'on Sav a I I "Parayre" (*) de la Vila de Berga
y de Maria 5avall,conyuges(�����€��difuntos. Se
refleja en el mismo su gran ssntido religioso
en
C*) 11, P a r a y r e
11 Ó Pe 1 a i re, e a r dad o F de p a M o s
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las expresionns como "encontrandome sano por la
gracia de Dios y con muy buen entendimiento •••
deseando disponer, de mis bienes temporales para
mejor alcanzar los espirituales hago y ordeno mi
ultimo testamento". Continua diciendo: "Llegesch
en fll a r m e s s o r s . y del A m e u t e s t a m e n t e x e cut o r s
a Joseph Savall mon fill a Francisco Navarro y
Mas Ciutada de Barcelona y al Dr. Joseph Ros Apo-
thecari també de esta Ciutat. Als quals, y a la
m�jor part de aquells dono, y atribuesch facultat
y pIe poder de executar esta una testamentaria dis-
posici Ó 11. De ahi deducimos que Juan Savall abuelo
de José Antonio Savall y Valldejuli era hombre in­
timamente relacionado con personas cuya profesión
era la de boticario, como se ve claramente en este
testamento con la aparición de la figura del "Dr •
. Joseph 'Ros! Apothecari" de la Ciudad de Barcelona,
la que junto con Francisco Navarro y Mas y su hijo
José Savall les atribuye facultad y pleno poder de
ejecutar su ,disposici6n testamentaria. Lo que de-
muestra claramente que dicho Juan Savall habia dG­
positado toda su confianza en los mismos y que a
la vez Francisco Navarro y Mas y el Dr. Joseph Ros
"Apothecari" deberian estar intimamente vinculados
a dicho Juan Savall y a la vez con su hijo José
Savall.
Quiz�s esta relaci6n influjese algo sobre el
ejercicio profesional de José Antonio Savall y Vall­
dejuli¡ya que lo más probable era que hubiese con­
tinuado la pr05esi6n de sus mayores teniendo en
cuenta la importancia que en aquellos tiempos se
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atribuia a la herencia para formar patte en los
Gremios, pero quizás la relación de aquellos con
dicha arte de boticario le indudera a la misma
por su contacto, conocimientos y vocación.
Por otra parte consta en el mismo testamento
�
que la s ap u Lt u r a se Flaga en la Iglesia Parral de
N.E..§. S� del Pino "en lo vas construit devant la
t
Capella de S- Joachim en que estan sepultats los
cadavers de Rosa muller mia, y deIs fills meus".
Ello demuestra que dicho Juan Savall era hombre
muy pio y amante de su familia. y que además sus
obras religiosas las realizaba en la ParrDquia a
, 1'21 ra
que pertenecia que era la ele N- S- del Pino (-'*)
Además deja al Hospital general de la sta.
Cruz 'de BarceLona en subvención de los pobtes en-
fermos 10 libras por persona. A su hija Teresa una
dotación y como heredero universal a su hijo José
Savall, padre de José Antonio SavaIl y Valldejuli.
Siguienjjo la linea" t e s t ame nta r La de la fami-
lia Savall, nos encontramos con el testamento otor­
gado por José Savall en fecha 19 de Abril de 1776 (23)
en el que consta que Jos� Savall)Pinto�ciudadano
de Barna)es hijo legitimo y natural de Juan Sabal�
también pint�r de la misma ciudad y de Rosa Saball
conyuges difuntos. Elige como "lI1armesors a Anna
rIIaria S'aball y ValJ.dejuli su mujer al Rnt Dr. Lqri a-;
cio Val1dejuli y Juan Vi�als Pbre y a Xavier Val1de-
(�.) Ver: "Actividad religiosa"
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juli, dandoles pleno poder dr, cumplir su disposi-
ción testamentaria". Primeraffiente manda que sus
deudas s?an pagadas, eligiendo la sepultura en la
19la Parral de N� Señora del Pino. Deja a su hi­
s
jo Juan Ignacio mil libras B�r- y añade adem�s'qu8
su heredero y usufructuaria deber�n mantener a di-
cho Joan Ignacio hasta la edad de 25 años, en caso
de que se casara o quisiera cobrar dichas mil libr�s
antes de dicha edad, cesaba dicha obligación
Asimismo deja como usufruotuaria de todos sus
bienes a Anna Maria Saball su mujer con la obliga­
ci6n de pagar los cargos de mis bi0nes y de mante-
ner a Jos�ph Anton Saball y a sus hijos y familia
conforme los tiene di�puesto de dicho Juan Ign@cio,
trahajando sin embargo en utilidad de su casa.
Expone ad8m�s que elige como Heredero unive�sal a
Jos� Anto�io Saball y Valldejuli su hijo primog�­
nito, con la condición de que si dicho Joseph
Anton heredero mio no lo sea porque no quiera 'ó no
pueda ó porque no cumpla lo dicho en el testamento,
sustituye y hace heredero universal a dicho Joan
Ignasi otro hijo suyo. Este testamento debido a
la gravedad de la enfermedad de José Sabarl que
no puede escribir, es firmado en su nresencia y
de su consentimiento por José Carabasa y Nadal Pb8
en fecha 19 de Abril de 1776.
De dicho testamento S8 deduce que José Anto­
nio Savall y Valldejuli rué el herede,ro universal,
el "hereu catai�n" tipico y que además cumplio con
las condiciones que le expresó su padre José Sauall
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en dicho testamento a pesar de que se
,
caso y t u vo
familia numerosa. En aquel'año José gntonio Savall
,
era aun soltero y practicaba ya su ultimo año de
arte de boticario en casa de C'a y e t an o ñla r ru q a t (�)
a la edad de 24 años. Por otra parte su hermano
Juan Ignacio Savall años despu�s fu� presbítero de
la Parroquial Iglesia de Nta. Señora del Pino de-
nominada vulgarmente de los Reyes. Asimismo su
madre Anna maria Savall y Valldejuli figura como
usufructuaria de su marido José Savall en fecha
20 del mes de Mayo de 1776 en la que se establece
una escritura de Inventario en presencia de Joseph
Antnn Saball su hijo para constancia de sus bienes (24)
En este inventario consta primeramente una
casa heredada y tierras que dicho José Saball'a
�
carta de qracia situada en la Parra' de sta.
de Albaells Obispado de Solsona. Otra casa here-
/ .
dada � tierras situadas en la Parra de Sta. Sicilia
de Figols de dicho Obispado, denominado "rilas Hora".
Además figura una casa situada en la presenta Ciu-
dad, y en la calle del Hospital, exponiendo a con­
tinuaci6n lo que existía en la mis�a (doc.cit.24).
Por este documento nos enteramos que era una
casa con Dlanta baja, y dos pisos y que además po­
seia una botiga que un año después José Antonio
Saval1 y Val1dejuli habilit6 como "botica" al pa­
sarse 'a maestro boticario, según nos consta en una
concordia (25) formulada en la Ciudad de Barcelona
01 13 de Mayo de 1784 entre Ana Mª Savall, Joseph
Anton'Savall y Juan Ignacio Savall Pbre, madre B
(*) Vor: II·Savall aprendiz de boticario (1767-1777)"
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hijos, la que podriamos nombrar perfectamente "con_
c o r d i a familia Sa v aLl !' , Su contenido es francamen-
te extenso C*).
Esta ca�cordia empieza asi:
"J¿keph Savall Pintor' de la �t ciutat de Barna
en son J!tim 9 oalido testam�, que entrega cl�s.�
Jonn Fontrodona 9 Roura Nott pub. Rl Colegiat de
numº d� la mateixa ciutat als dinou de' Abril da m!l
s�t cents setanta sis, � que fou publicat als disset
de maig seguent llega a Joan Ignasi Sevall ?on fill
constituhit actualm� en lo estat sacerdotal mil
Lliur� Barcelonesas en paga deIs drets Paternos,y
de los demes que pagues pretendrer en sos bens; y
ademes disposa que son hereu � la usufructuaria de
sos bens haguersen de alimentarlo fins a la edat
dé vint 9 sinch añs en tot lo necessari � la vi-
da humana, tan en sanitat com en malaltia, havent
de cervar dits aliments si exigia lo Llegat de las
mil Lliu� antes de haver cumplert los vint � sinch
••
11an ys •.•
Es decit, parte del testamento otorgado pot
su padre explic�do anteriormente (lot cit 23) y
a continuaci6n expone que despues dé la muerte del
testador, la referida Anna maria Savall y Valldeju-
1i Vª, con intervenci6n y en prAsencia de Jospeh
Anton Savall su hijo, tom6 inventario de la heren-
cia y bienes de dicho su difunto marido, habiendolo
empezado en el dia 20 del mes de Mayo de 1776(10c.
cit. 24)
('* ) 4 4 f o 1. i o s
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Prosigue diciendo-lo siguiente:
"Dintre lo any inmediat a la mort de dit Joseph
Savall, son fill y hereu Jospoh Anton Savall fou
examinat y agregat al Collegi de Apotecaris de es­
ta Ciut�t, parant y obrint Botiga, que encara t�:.�
correnti��n la casa que fou de son difunt Pare, si-�-�,
, .� ¡
.
t u a da e;J lo c a r r e r del Hospi tal; y no s o Ls se ha
utilis�� deIs producto� de dita Botigé, sino tamb�
ha pe r c,ii3 bit los f r u i t s, o reddi t s de di t a s d o s he re­
t a t s a Di:; n o tic i a y a pro b a ció de di t a s a ril a re" .
Ello nos confirma que en el aAo 1777, �icho
Jos� �ntonio Savall fu� examinado y agregado al
Colegio de Boticarios y que además abre "Botica",
y que aun la tiene en la casa que fu� de su difun­
to padre en la calle del Hospitai Ah este sAo 17g4
y continuó'muchos aAos m�s (.). Utilizan�o adem�s
de los productos de la misma y percibiendo tambi�n
los frutos ó r�ditos de dichas dos heredades con
noticia y ap r o b ac i on de ·su madre.
Con t
í
nu a exponiendo que: liJa fos p e r aqu o s t
motiu, ja fas [JeT considerarse pro[Jiatari de dits
�
bens y suceors � la herencia de son difunt Pare,
no soIs ha fet dit Jos�ph Anton Savall varias obras
y milloras en las casas del carrer del Hospital
y p a q at los f un e r a Ls y varios d e u t e s y atrassos
de son d
í
f un t ParA, sino també ha subministrat lo
necessari la manutenció de ,per sa mare y germa res�
!lective". Es decir, que dicho José Antonio Sav2l11
y Va 11 d f) j u 1 i ,H: 8 m á s d 8 a b r i r 11 B oti 9 a do 8 o tic al' i o" ,
('*' ) Ve r: "S a va 11 m a l' s t r o b o tic a r i o (1 7 7 7 -18 04 )
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efectu6 obras y mejoras de las casas de la calle
del Hospital y pagó los funerales y deudas de su
padre y la manutención do su madre y hermano.
Adem�s sab�mosr que despu�s de muchos aAos
de armonia que reinaba entrG su madre y hermano,
ocurrieron entre ellos algunas desavenencias ori­
ginandci barias disputas sobre la inteligencia y
efectos,,,.,de la disposición testamentaria del predi':'
, �-!
cho Jose;ph Savall y de las obligaciones y cargos
impues�cis al heredero y a la usufructuaria. Desean-
do allanar estas dudas para asegurar la unión y
buena correspondencia entre la madre y sus dos hi-
jos, convinieron en otorgar Poderes en amplia for-
ma con acto recibido por el notario Juan Fontrodo­
na y Roura el 20 de Septiembre de 1783, la nombra­
da Sra. Ana maria Savall y,Valldejuli viuda y los
mencionados Rvdo. Joan Ignacio Savall Pbre., y Jo­
seph Anton Savall Apotecari eligieron y nombraron
en Pror y amigable componedor al Dr. en derechos
Bonavª Vallllocera y modolell (26) domiciiiada en
la ciudad de Barcelona, dandole pleno poder y fa­
cultad para,concordar componer y arbitrar todas y
cualesquiera disputas, intereses y pretensiones,
que los unos tuvieran contra los otros, de lo dis­
puesto por José Savall Pintor de esta Ciudad y por
ch
Fran-- Savall "Pe r ay r e
" de la villa de Gerga en
sus respectivos testamentos, asi como de otra cual-
,
razon, con cal�sulai ampli-quier causa, titulo o
eimas.
Una vez. otorgado este poder de la forma que
acaba de expresarse, el mencionado Jospeh Anton Sa-
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vall entreg6 al Dr. Vallllocera un papel explica­
tivo de sus pretensiones firmado en 8 de J�lio de
1783 por el Dr. Vicens Rovira y Camp�s, en el que
expone lo que pretende: . En primer lugar que si
bien se continuaran la casa de la calle del Hospi­
tal, los 11 m a s s o S " ó rll a s i a s rn ira 11 e s y H oró y. va r i o s
muebles seg�n inventario presentado, hace constar
que solo habria podido disponer de la casa y mue-
b La s , ya que los dos "m a s s o s " le h a b r.i an correspon-
dido por su propio derecho y en virtud del fidei­
comiso Rl y perpetuo que pretendia haber ordenado
a favor de su descendencia Fran� Savall "Perayre"
en su ulti"mo y v�lido testamento que ent:regó cerra­
do y sellado a Pedro Verderá Notario de la villa
de Berga el 7 de Marzo de 1648 (27) aRadiendo que
la perpetuidad de' este pacto se habria declarado
con la Rl Sentencia dada a 28 de Febrero de 1631
en el Pleito que en esta Rl Audiencia seguía Joan
Savall tambi�n pintor y abuelo de dicho Jos� Anto­
nio Savall y Valldejuli contra Francisco Torres
como procurador del referido Mas Horó (28). A con-
tinuación)expone una serie de puntos en los que se
ve claramente quiere que se le d� una solució�ya
que para el dicho Jos� Antonio Savall y Valldejuli
le supone un gran p r o b Lemaj.t an t o moral como mate-
r i a L, Entre ellos figura una de las condiciones
que su padre Jos� Savall testador alegó con las
siguientes palabras: "treballant empero a obs y
u t
í
Lá t a t de ma ca�a y no altram.E. ",. que según Jo­
sé Antonio Savall en el punto cuarto aclara que
sobre lo del trabajo a' utilidad de la casa, ha- de-
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otro punto que referente a su hermano Joan Ignacio
Savall 2ctualmente constituido en el estado sacer­
dotal, de las mil Lib� que Joseph Savall pintor su
padre legó al mismo, se deberán entender satisfe­
chas ó compensadas con el mayor valor de los ali­
mentos que dicho Jos�ph .Anton Savall le hubiera
bido ente�derse de los trabajos obsequiales y do­
m�sticos, p�ro no de las obras industriales arti-
ficiales y fabriles.
En el punto sexto expone que todo lo que ha
adq�iridb Joseph Anton. Savall con su trabajo e in-
dustriadie p e rt e n e c a. en plena propiedad. Añade en
suministrado desde la muerte de su padre, bajo la
suposición de que ni dicho Joseph Anton hubiera
tenido obligación de 'alimentarlo y que hubiese
sido ineficaz lo impuesto a la usufructuaria de
prestarle los alimentos, no pudiendo ella soportar
este cargo por ser excesivamente superior al pro­
ducto liquido de los bienes sobre los que se le.
habia señalado el usufructo.
Estos son en realidad los ocho plintos que e�­
pone dicho Jos� Antonio Savall y Valldejuli, que
después dB haherlo comunicado a la Sra. Anna lYIaria
Savall y Valldejuli Vda. y al Rnt Joan Ignasi Sa­
vall Pbre., estos entregaron otro firmado el dia
4 de Septiembre de 1783 por el Dr. Joan Gabriel
contestando a las pretensiones expuestas por Joseph
Anton Savall y alegando lo que pareciere convenien­
te para fundar las que alli explica.
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Entre otras cosas éxponen�que la casa no ha­
bia producido ning�ri r�dito, que dicho Jo�eph Anton
Scivall de su consentimiento habia percibido los
frutos de los masas miralles y Har6 que no llegan
aún a la cantidad anual de doscientas Lliu� Barc,.
Ade'más se e xp on e que obtuvieron/1I39B Llui s
sinch s o u s !! , que resultaron de la venta de unas
manillas de perlas, y algunas alhajas de oro y pie­
dras preciosas. Las 225 Lliu� que se dicen c-o b r a-.
das de los salarios ganados ptir el Rnt Joan Ignasi
Savall mientras seguia la carrera del comercio y
las 11210 Lliu� 9 sous 1 diner" de que el mismo
Jospeh Anton Savall hubiera dispuesto ...•
Añade que con las referidas cantidades dicho
Jos�ph Anton Savall se pas6 Maestro Boticario de
la presente ciudad, haciendo varias obras utiles
y necesarias en la casa de la calle del Hospital,
compró los potes, utensilios, drogas y demás gene-
ros necesarios para establecerse y proveer la Bo­
tica, habiendo tam�i�n pagado 445 Lliu� B sous
y 5 por deudas de su padre.
Es curioso hacer notar como José Antonio Sa-
vallJPara pasarse a maestro boticario y establecer
su Botica¡emplea las cantidades anteriormente ci­
tadas y que además referente a la Botica debió
abastecerla corFectamente, con todo lo necesari�
y un detalle digno de consideraci6n es el de que
todo estuviera en perfecto estado, concretamente
a lo que refiere a le cantidad y composici6n de
los medicamontos, ya que a través de las visitas
practicadas en todas las Boticas de la presente
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ciudad, no hubo nunca ninguna que presentara que­
ja alguna al r�specto de dicha Botica de Jos� An­
tonio Savall·
Prosigue el texto diciendo: "Uue además seria
clara y liberal la obligación impuesta por José
Saball Pintor a su hijo Jos� Antonio Savall de tra­
bajar a utilidad dn la casa; Que esta obligación
no solo comprendia las obras obsequiales y domes­
ticas si�o tambien las industriales ó fabriles.
y que cir��ás prosiguiera como ha hecho hasta ahora
en sumihlstrar a su madre lo que �l gana con su
Arte y Botica q un dice haberle establecido a fin
de que la invirtiera en la conservaci6n de la mis­
ma Botica y on la manutención y aumento de la ca-
sa".
Añade además que habiendo p e rmí.t í-río la Sra.
Anna maria a dicho Jos� Antonio Savall su hijo y
él su "Fadri" el!') qu e habiten en dicha casa y usen
de sus muebles y alhajas hubiera cumplido por su
parte en todo lo que le incumbia seg�n la voluntad
del testador. y finalmente con respecto a su her-
mano Joan Ignacio Savall se expone que 01 herede-
ro y u s uf r uc t ua r
í
a
, copulativa y simultaneamente
alimentarlo hasta los 25 añosi y que además este
habia ganado por razón de sus salarios 225 Lliuras.
A todas estas pretensiones y medidas que se han
expresado contesta Joseph Anton .Savall con otro
papel firmado por dicho Dr. Vicens Rovira y Campas,
cuyo titulo es "Respuesta dada por Joseph Anton 5a-
(-�) "Fa d ri v : Se entiende a qu i el mancebo de botica, es-·
decir, el que practicaba en su botica y habitaba
en casa del boticario. En esta fecha nos consta
que era: Antonio Torrents y Grau (Ver:"Savall maes­
tro boticario" (1777-1804))
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v aLl :! , al cual replicaron la Sra. Ann a ñla r
í
a y Juan
Ignacio Savall Pbre. con otro escrito firmado por
el sobredicho Dr. Juan Gabriel el 30 de diciembre
de 1783.
En vista y presencia de lo alegado por una y
otra parte y de los documentos y papeles que se
TI r
han presentado al expresado S- � Bonaventura Vall-
llocera, este con Poderes otorgados convino una
serie de puntos ó capitulas en concreto diecinueve
que son en realidad lo qie constituye la verda-
dera concordia citada.
Hemos de destacar que los puntos que �8 expo­
nen en esta concordia, dan,en su mayoria) raz6n al
sobredicho José Mntonio Savall, ya que en los pun­
tos o capitulas prifTlero, segundo y tercero el Dr.
Vallllocera promete en nombre de su �adre y herma­
no cumplir expuesto y que 8n el tercer punto con­
cretamente, se dice, qUB el lYIas Hará de la parro­
quia de Figols, pertenece a la herencia libre de
Joan y Joseph Savall padre e hijo, asi como ha : ..
correspondido y corresponde a Joseph Anton Savall
y Valldejuli, como a sucesor al pacto ordenado por
FranE.0. Savall su tercer abuelo el censal de pre-
e i o 11 6 O O L 1 i u r a s 11 yact u Q 1 m e n t e r.c d u cid o a
11 4 O O
Lliuras" junto con las pensiones vencidas y las
I
que en ad�lante vendr�n a termino. Prometiendo
como or orne t e el dicho S.E. erE Vallllocera en nombre
del o s re f e r ido s m a d re 8 h i j o s S a va11, t.e n i e n do
por firme y agradable lo que aqui expresa.
:r r
En el punto cuarto: Promete el S- � Vallllo-
cera en nombre de dicho José Antonio Savall que
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este no se opondra a lo estipulado en este capitu­
lo, ni quo este se opondra a que su madre usufruc­
t u e los r e f e r ido s b i e n 8 s • Asic o m o del " rn a s mi r a-
�
lles" de la Parra de Albaells.
En �l capitulo quinto dA esta concordia, por\ .
causa y,.�kasión de La misma el nE Bonaventura
Vallllocera de su agrado y cierta ciencia convie­
ne y promete en .nombre de dicha, Sra. Anna maria
Savall y Valldejuli que esta no pedirá al expresa­
do Joseph Anton Savall y Valldejuli su hijo cosa
alguna por razón de los frutos percibidos de dicho
"rnas Horó" de Figols y sus tierras desde la muer­
te del expresado Jph Savall Pintor su marido, fir­
mando como lo firma una larga y amplia definición
y absolución.
Imponiendo a la misma su principal silencio
y call�miento perpetuo con pacto firmisimo de no
pedir cosa alguna con solemne estipulación en po­
der del Notario abajo Rscrito, prometiendo tener­
lo por firmes y agradables.
En el capitulo siete de esta concordia expone
el oE Vallllocera que no ha habido como tampoco
hay actu�1�8nt� otras cosas fructiferas que la ca­
sa situada en la calle del Hospital y el "mas Horó"
de la Parra de Figols. y que sobre no haberse sa-
cado ning�n alquiler �or haberla ocupado y ocupan­
dala actualmente la usufructuaria con sus dos hi-
jos. y ser solo de unas "6U a 70 Lliuras" el va-
lar anual de los frutos del referido "mas Horó"
del a Par r a de F i gol s, e x c e den d e �t 12 5 L 1 i u r a s" 1 o s
cargos que su�ren dichos bien�s, no puede haber
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sufragado por hacer algunas obras 6 mejoras. Pa­
ra pagar deudas y atrasos del difunto, los gastos
de su funeral y entierro ••• Por oso queda pacta-
do y convenido que su credito del referido Jph Anton
Savall y Valldejuli, todas las obras y mejoras que
ha hecho en la casa de la calle del Hospital, lo
que ha pagado por deudas y atrasos de su difunto
padre y por su funeral, y entierro y sufragios.
t. i tI'
r rProme lendo como prome e e mlsmo S- 0- Bonavª
Vallllocera en nombre de dicha Sra. Ann� Maria Sa-
vall y Valldejuli y del Rnt Joan Igaacio Savall
Pbre. tendr�n por firme y agradable lo pactado en
este capitulo.
Eh 81 c@pitulo siguiente,se expone abonen en
cr�dit6 de dicho Jase Antonio 5avall sobre la heren-
cia y bien8s de Jph Savall su padre Gna serie de
r r
partidas por lo que el S- ¡r- Bonaventura.Vallllo-
cera en nombre de dicha Sra. Anna Maria Savall y
ValJdejuli y del Rnt Joan Ignacio Savall Pbre. que
estos tendran por valido y legitimo este abono.
En el capitulo BiezJse expone que de las "1520
Lliuras" que se invirtieron a beneficio de dicho
José Antonio Sav2111 distribuidas en"120 Lliuras"
para pagar los potes de la Botica venidos do Valen­
cia, "225 Lliuras" por el depósito hecho a fin de
p a s a r s e
11 A P o te c a r i 11, 11 15 O L 1 i u r a s " por p a s o s a c a e-
cidos en su agregación al [0189io(*), 119 Lliuras'1
(*) SDn de interes estas citas de los gastos realizados
por José Antonio Saval1 porque nos sirven de base pa­
_ra conocer. con detalle lo que costaba en aquellas
épocas conseguir el titulo de maestro boticario para
-ejercnr en la ciudad de 8arcelona.- Si tenemms en
CUAnta que cada l1Lliura" son 2,67 ptas., en el año
1778 las 375 "Lliurns" equivaldrian a 1.001,25 ptas.
a c t u a 1 m en t e s o n apro x i rn a d él m 8 n t 8 U n a s 3 O O • O O O P t a s
datos estadisticos.
